
¿Cuánto tiempo te ha llevado el
proceso de investigación y la re-
dacción del libro?
El proceso completo han sido
casi 5 años, una gran parte de
los cuales ha sido la investiga-
ción, que me ha llevado por ar-
chivos de España y de
Amsterdam (el del Instituto de
Historia Social de Amsterdam).
He hecho muchas entrevistas a
testigos, amigos e incluso ene-
migos de Melchor, he seguido
muchas pistas y luego, con todo
ello, he estado redactando, pu-
liendo, haciendo versiones,
hasta encontrar la forma que yo
creo que es la más adecuada

¿Cómo valoras el comporta-
miento de Melchor al frente de
Instituciones Penitenciarias y
sobre todo cómo imaginas pudo
frenar la lógica sed de venganza,
de milicianos y mujeres, frente
al bombardeo de Alcalá de He-
nares, impidiendo que linchasen
a los 1532 presos?
El comportamiento de Melchor
es digno de cualquier buen li-
bertario, que ama la vida por en-
cima de todas las cosas, tiene
las ideas claras, las convicciones
firmes, y también una valentía a
toda prueba. Sólo así pudo evi-
tar el linchamiento de los presos
de la cárcel de Alcalá. Los
meses que pasó al frente de las
prisiones, ayudado por una serie
de personas y amigos (entre los
cuales estaban varios del grupo
de los libertos, como Celedonio
Pérez) tuvo que hacer gala de
mucha entereza, de valor, de ra-
pidez de reflejos, de un trabajo
que le llevaba a dormir apenas
algunas horas. Es evidente que
la labor que realizó al frente de
las prisiones no la pudo hacer
solo, pero sólo con coraje, fir-
meza en las ideas, con decisión
y por qué no decirlo, con un
poco de arte (que tal vez le venía
de sus días toreros, tal vez por el ángel sevi-
llano) y también un poco de suerte, pudo con-
seguirlo.

En el Madrid de la posguerra Melchor fue una
persona recordada, querida y respetada por
tener el penoso deber de entregar la capital y
por quedarse a vivir tras la derrota republi-
cana. ¿Fue esto lo que te motió para investigar
la figura de Melchor Rodríguez? 
Aunque yo conocía la figura de Melchor, por-
que he estado investigando estos temas de la
guerra civil desde hace muchos años, de mi
época de periodista en Andalucía (cuando
empezamos a hacer cosas que luego se han
llamado memoria histórica, con Cecilio Gor-
dillo, sobre Casas Viejas y demás), la verdad

es que fue Eduardo Pons Prades, en un en-
cuentro que tuvimos para un documental para
TVE, quien mentó a Melchor. Entonces me
propuso ver qué es lo que había sobre él, y
descubrí que aún nadie había escrito un libro.
Así que me dije que yo iba a hacerlo, que se
merecía ese homenaje. Y así me puse manos
a la obra.

¿Qué destacarías, como investigador y ser hu-
mano, de la figura de Melchor?
Son muchas las cosas que destacaría de Mel-
chor, y además de las buenas, también sus
contradicciones, algo que tiene todo ser hu-
mano. Entre sus virtudes, aparte de las ya des-
critas, su coherencia, su integridad, su
honradez, su claridad de ideas. Aunque pa-

rece mentira, porque es
cierto que tenía un carác-
ter fuerte, un poco de ego,
también su modestia.
Luego tuvo sus contradic-
ciones, como digo, cierta
intolerancia con los que
él consideraba que le ha-
bían traicionado o habían
traicionado a la causa,
cierto abandono por la
familia, en fin, ya sabe-
mos que nadie puede ser
perfecto.

¿Qué opinión te merece
la postura dilatante del
Ayuntamiento de Madrid
para conceder una calle
al último Alcalde de Ma-
drid durante la República?
¿Qué preferías que se
consiguiese el cambio de
denominación de la calle
Fomento o una nueva calle
para Melchor y dónde?
Me parece que el alcalde
de Madrid, si conoce la
historia de Melchor, está
perdiendo una oportuni-
dad de apuntarse un tanto
con la concesión del nom-
bre de una calle de Ma-
drid para Melchor. E
incluso poner su retrato
(hay un óleo de su amigo,
el fotógrafo Alfonso) en la
galería de alcaldes, por
más que sólo fuera por
dos días. Algo que ya ha
hecho el Ayuntamiento de
Sevilla, aunque sea una
calle en las afueras. A mi
particularmente, sí me
gustaría que se cambiase
el nombre de Fomento por
el de Melchor, pero en el
fondo lo que se pretende
es un reconocimiento de
su figura, quizá puede ser
en otro lado. Pero no sé a
qué espera la alcaldía de
Madrid. Salvo que esté
muy hipotecada con el ala
más derechosa de su par-
tido, esa que no quiere
saber nada con los
“rojos”, aunque en este
caso, sea un rojo bueno.

¿Cómo valoras la actua-
ción de Instituciones Peni-
tenciarias al ponerle al
centro de reinserción, que
se inauguró el pasado 7
de Julio, el nombre de
Melchor?
Me parece muy bien el
gesto de Instituciones Pe-
nitenciarias de ponerle el
nombre al centro de rein-
serción de Alcalá. Alcalá
es también un lugar em-
blemático dentro de la his-

toria de Melchor. De hecho, se comprometió
a ello Mercedes Gallizo tras una reunión con
Cecilio Gordillo y yo mismo. Fue una idea de
su parte, cuando supo la labor de Melchor,
gracias a la campaña de CGT.

Por último ¿cómo valoras la “colaboración o
no” de las organizaciones libertarias en la
tarea de “homenaje y reconocimiento” a la fi-
gura de Melchor?
Bueno, cuando estaba investigando la figura
de Melchor, y junto con un grupo de personas
comenzamos el homenaje, el manifiesto, etc.,
hice la invitación a la CNT y a otros grupos li-
bertarios. Aunque en un primer momento la
CNT rechazó esa propuesta, luego, a título in-
dividual y de ciertas revistas, como Germinal,

se ha reivindicado esa figura. Creo que mu-
chos cenetistas ven bien todo lo que se ha mo-
vido alrededor de Melchor, aunque algunos
otros, como muchos dentro de la izquierda,
critiquen también algunos aspectos que no les
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quintacolumna al lado, etc. (a este respecto
hay que aclarar que ni el mismo Coronel Ca-
sado sabía que su jefe de artillería y su médico
personal trabajaban para Franco, y era un mi-
litar). Realmente, aparte de CGT, que desde
el primer momento impulsó este homenaje,
los demás se han sumado después, muchos a
título individual. Pero creo que finalmente se
asumirá a Melchor desde toda la esfera liber-
taria, con sus contradicciones y polémicas y
que estará dentro de la galería de personas
que marcaron un antes y después en el movi-
miento anarquista.
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Alfonso Domínguez firmando ejemplares de “El Ángel Rojo” en la Fería del Libro
de Madrid. / CriSTina PLaza aGuado.

“Melchor Rodríguez,
un buen libertario”
El autor de “El Ángel Rojo” habla sobre el protagonista de su
obra, y las razones de escribirla.

ALFONSO DOMÍNGUEZ

“ con decisión,

coraje, un poco de

arte y un poco de

suerte, pudo

conseguirlo”


